


CAPITULO 16

Ángela demostró poco interés en el ambiente en que se hallaba.  El enorme dormitorio era cálido y acogedor.  Había un fuego encendido en el hogar y gruesas alfombras para caminar descalza.  Era una habitación lujosa pero, por lo que a ella concernía, era otra prisión.

Le resultaba inconcebible encontrarse allí, pero así era.  La puerta estaba cerrada desde afuera y las ventanas eran altísimas.  Además, Bradford se reuniría con ella muy pronto.

- Serás mía por un tiempo, te guste o no - le había dicho después de arrastrarla al interior de la gran casa campestre y de llevarla al primer piso -.  Te daré la tarde para que lo pienses y te des cuenta de que no hay nada que puedas hacer al respecto.  Por tu propio bien, espero que esta noche, cuando me reúna contigo, estés más sociable.

La tarde pasó con lentitud mientras se paseaba furiosa por la habitación y gritaba exigiendo ser liberada.  Lo que empeoraba la situación y la hacía tan frustrante era que apenas unos días atrás la muchacha se habría sentido llena de felicidad de estar con Bradford.

Recogió todos los objetos que pudiesen ser usados como armas (libros, jarrones, un reloj, dos estatuillas de hierro) y los apiló sobre la cama dispuesta a arrojarlos en cuanto se abriera la puerta.  Si eso no impedía que ese hombre entrara, al menos el atizador de hierro del hogar lo mantendría alejado de ella.

Bradford había pasado la mayor parte del día abajo, meditando.  Sabía que no tenía derecho a mantener allí a la muchacha contra su voluntad y que, al hacerlo, podía terminar en la cárcel.  Pero eso no le importaba.  Estaba dispuesto a pagar ese precio.

Pasó la última parte de la tarde preparando la cena, Y luego hizo una mueca al ver el desastre en que había convertido la cocina.  Pronto, colocó una bandeja con comida sobre una mesa cercana al cuarto de Angela y se dispuso a abrir la puerta.  El hecho de encerrarla perturbaba su conciencia, pero no se le había ocurrido otra manera.  Todo lo que ella necesitaba era tiempo para calmarse.  Después de todo, antes lo había recibido con los brazos abiertos.

No provenía sonido alguno desde el interior de la habitación.  Bradford hizo girar la llave en la cerradura y abrió la puerta.  Se sorprendió y se hizo a un lado mientras un objeto volaba junto a su cabeza y se hacía trizas en el corredor.  Al ver a Angela del otro lado de la cama, lista para arrojarle un libro, salió de la habitación rápidamente y volvió a cerrar la puerta.  Frunció el entrecejo.  Eso sería difícil. 

- Ángela, esto no dará resultado - le dijo -.  De todos modos voy a entrar.

- Hazlo y por la mañana estarás dolorido. 

- Te he traído comida.  Tienes que comer.

- Muchas veces me las he arreglado sin comida.  No quiero nada de ti.

Bradford sacudió la cabeza.  Mucha gente no había tenido qué comer durante al guerra.  Eso le hizo preguntarse dónde habría pasado Angela esos duros años.  Había muchas cosas que quería saber acerca de ella, y estaba decidido a averiguarlo todo.  En los próximos días lo haría.

Buscó en el corredor algo que pudiese utilizar como escudo.  Vio la bandeja de comida y quitó rápidamente todo lo que había en ella.  Sosteniéndola frente a sí, abrió la puerta y se introdujo en el cuarto.  Un jarrón golpeó la bandeja y un libro le dio en el muslo antes de que pudiese llegar a la cama.  Angela estaba de pie muy rígida, con un atizador de hierro en la mano.  Bradford rió al verla.

- No te das por vencida, ¿eh, Ángel?

- ¡No me llames así! - gritó, antes de dirigirle un golpe.
Bradford tenía los reflejos bien entrenados.  Se hizo a un lado y luego la tomó de la muñeca antes de que pudiera volver a levantar el atizador.

- Y ahora, ¿con qué pelearás? - preguntó, luego de quitarle el arma.

- ¡Con esto!

La muchacha levantó la otra mano para golpearlo, pero Bradford también la atrapó.

- Y ahora, ¿con qué?

La atrajo hacia sí y cayó con ella sobre la cama, mirándola y sonriendo por la furia que brillaba en los ojos de la muchacha.

- No te enfades más, Ángel.  No luches contra mí. 

- ¡No puedes tenerme aquí encerrada!

Él ignoró sus palabras.  Se inclinó sobre ella y hundió la cara en su cuello.  Sus labios hicieron que a Angela se le pusiera la piel de gallina.  Se estremeció al sentir la presión de las piernas de Bradford sobre las suyas.  Intentó liberar sus manos, pero él la sostuvo con fuerza y continuó atacando su piel sensible.

 - Basta - protestó, pero advirtió la debilidad de su propia voz -. ¡Por favor!

La respuesta de Bradford fue reclamar sus labios.  La muchacha sintió su ansiedad, se sintió subyugada por ella, y luego afloró su propio deseo.  Intentó con desesperación recordar que lo odiaba.  Se dijo con furia que aquel contacto debía repugnaría.  En cambio, arqueó la espalda para acercarse más a él y maldijo la ropa que los separaba.

 - Ámame, Ángel - susurró Bradford, mientras sus labios recorrían el cuello de la joven -.  Sé mía, como lo fuiste antes.  Jamás he deseado nada como te deseo a ti.

- No - gimió, con los últimos vestigios de resistencia.

- Sí - murmuró Bradford.

- Sí - suspiró.

